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por tanto incluidos en la comunidad de Segovia, en terre-

nos aquende sierra. Apunta Martínez Moro, y con él Siguero

Llorente, el posible origen gallego de las gentes que se

asentaron aquí, dada la frecuente y casi exclusiva presen-

cia del topónimo Lama en aquellas tierras. Posteriormen-

te, ya en el siglo XV, la cercana presencia de una localidad

importante como Villacastín condicionó la existencia de

este núcleo; a partir de lo aportado por Martín Martín, se

sabe que hacia 1437 se firmó un acuerdo de anejamiento

entre ambos concejos, según el cual cada aldea no dejaba

de tener personalidad propia pero formarían un ente

superior, bajo la denominación de Concejo de Villacas-

tín, motivado por “la convivencia diaria y necesidad

mutua”.

Desde el actual caserío se debe tomar un camino de

tierra, que atravesando un paisaje que se corresponde con

las características de una zona de pequeñas elevaciones

montañosas moldeadas por el curso de distintas corrien-

tes de agua como el arroyo Piezga, se llega a los pies de

un cerro sobre el que sitúa el antiguo templo, al que se

debe acceder a pie. Los restos que han perdurado de la

hoy conocida como ermita de Santa Elena resultan del

todo fragmentarios y de lectura un tanto oscura; el hecho

de parecer presentar en lo que debió ser su cabecera un

perfil donde parece intuirse una estructura de tramo recto

y curvo, hace sospechar un posible origen medieval para

este que fue pequeño templo.

Únicamente se conserva parte de lo que fueron los

muros de la caja, habiéndose perdido absolutamente

todo el interior, cubiertas, accesos o cualquier otro ele-

mento que permitiese caracterizar mínimamente el con-

junto. De este modo, se puede describir el muro septen-

trional, construido a partir de una mampostería

desconcertada que todavía conserva huella de los mechi-

nales empleados en su construcción. Con la misma técni-

ca se levantó el paramento occidental, que parece con-

servar el hueco donde se situaría una portada; mantiene

visible hacia el interior su composición, a base de dos

hojas sin enjarjar que hace pensar en unos posibles

refuerzos para elementos dispuestos con posterioridad a

la fábrica primigenia. Recoge Bartolomé Herrero en uno

de sus textos sobre visitas pastorales realizadas a media-

dos del siglo XV una referencia a Santa Helena de Ytuero,

según la cual el excesivo tiempo empleado en la ejecu-

ción de una obra estaba motivando la permanencia de “el

altar mayor e imágenes al sol e al polvo.” Afirma Angulo

López que esta ermita contaba con dos portadas y

cubierta interior de madera, siendo hoy estos aspectos

difícilmente constatables, puesto que nada queda ni de lo

uno ni de lo otro. En cualquier caso las estructuras con-

servadas no parecen indicar que la datación de esta cons-

trucción pueda adelantarse demasiado a la última parte

del siglo XIII, siendo incluso esta conclusión un tanto

aventurada.

JUARROS DE VOLTOYA

Desaparecida iglesia de Nuestra Señora de la Asunción

S
ITUADA A CERCA DE 40 KM DE LA CAPITAL, esta locali-

dad se encuentra en los terrenos más occidentales de

la provincia, muy próximos ya a las vecinas tierras

abulenses. Este emplazamiento, de características típica-

mente meseteñas, donde predominan las grandes exten-

siones llanas y los rigores del clima continental, ha moti-

vado que haya sido la agricultura y la explotación de

cercanas masas de pinares, las bases de su economía; favo-

recido esto además por la presencia del río Voltoya regan-

do su término, antes de verter sus aguas en el Eresma a la

altura de la cercana localidad de Coca.

La existencia de este núcleo queda recogida, bajo el

nombre de Xuharros de Boltoya, ya a mediados del siglo XIII,

en el tantas veces citado documento elaborado por el car-

denal Gil de Torres, ubicándose en la tierra segoviana, en

lo que sería sexmo de La Trinidad.

Hay que atribuir al Conde de Cedillo las referencias

que en cuanto a lo artístico han llegado del primitivo tem-

plo de Juarros; fechado en 1919 y recogido en el Boletín de

la Sociedad Española de Excursiones, un breve texto suyo dedi-

cado a una visita a esta localidad se convierte en testimo-

nio inexcusable a la hora de hablar del mismo, estando

además ilustrado con una imagen de su acceso, que repro-

ducimos. Según este autor, bajo la advocación de Nuestra

Señora de la Asunción –también señalada por Madoz–, la

parroquia se situaba “fuera del pueblo a unos doscientos

cincuenta metros al norte”; su apariencia debía correspon-

der a un tipo de construcción común en estos pagos,

donde se combinaban técnicas y materiales, conviviendo

la mampostería, la sillería y el ladrillo, todo ello al servicio

de “una modesta fábrica bien orientada”. Se trataba de un

iglesia de nave única y cabecera canónicamente orientada,
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que había sufrido transformaciones a lo largo de su exis-

tencia y que en ese momento ocultaba “su románico carác-

ter” bajo los revocos; contaba además con una torre a la

que caracteriza bajo la denominación de “románico de

ladrillo”, cuestión terminológica sobre la que tanto se ha

venido discutiendo. Su acceso se efectuaba por el costado

meridional, donde se situaba un vano de medio punto

compuesto por triple rosca en que se alternan arista viva y

bocel; apeaba este arco en jambas acodilladas entre las que

se situaba unas columnas, que en esos años habían perdido

sus basas, presentando todo el conjunto el común enjalbe-

gado. Únicamente los capiteles carecían de la blanca capa

de cal, capiteles que contaban con decoración tallada “dos

bustos humanos de perfil vuelto el uno al otro, y ramaje”,

a la derecha; “ramajes también y dos aves”, a la izquierda.

En cuanto a su cronología, el Conde de Cedillo apunta el

siglo XIII en lo que se refiere a la portada, datación muy en

relación con otros ejemplos cercanos, que se han situado

en la primera mitad de este siglo.

La iglesia se arruinó más tarde, aprovechándose el

solar para ubicar el cementerio de la localidad, levantán-

dose un nuevo y anodino templo que poco heredó del arri-

ba descrito.

LAGUNA DE CONTRERAS

Restos de Capilla y Casa Fuerte

A
74 KM AL NORTE DE LA CAPITAL se encuentra la locali-

dad de Laguna de Contreras, cuyo término munici-

pal limita con la vecina provincia de Valladolid. Ubi-

cada en la ribera del río Duratón, sus tierras son las últimas

que baña en la provincia de Segovia, para continuar su dis-

currir aguas abajo en busca de Peñafiel y la cercana desem-

bocadura en el Duero.

En 1130 comienza la historia escrita de Laguna, al con-

firmar el rey Alfonso VII su donación junto con San Pedro

de Revenga –hoy despoblado cercano– al Obispado sego-

viano, de quien dependió posiblemente hasta el inicio de las

ventas de señoríos eclesiásticos en el siglo XVI. Algo más de

un siglo después aparece mencionada en los elencos de

préstamos de 1247 como Laguniellas, siendo junto con Nava-

res la aldea de menor población de las situadas al norte de

la sierra y pertenecientes al señorío. A mediados del siglo XV

se la menciona como una de las localidades que recibieron

visita episcopal en el norte de la provincia. Pertenecía a la

mitra segoviana a mediados del siglo XVI, para pasar a final

de siglo a manos de la familia Suárez de la Concha, quienes

ostentaron posteriormente, desde 1623, el título de Vizcon-

des de Laguna de Contreras. A mediados del siglo XIX,

Madoz la describe como una población compuesta por dos-

cientas trece personas que contaba con sesenta y cinco casas

más el palacio del Conde de Covatillas, ya entonces en esta-

do ruinoso. 

El conjunto compuesto de restos de una fortaleza y

capilla conservado en Laguna de Contreras se encuentra

situado al sur de la población, extrañamente emplazado en

una de sus partes más bajas; cercanas al Arroyo de la Hoz

que cruza el municipio. Como se dijo anteriormente, la

localidad pertenecía al Obispado de Segovia, por lo que el

gobernador de la fortaleza, a la que estaba ligada la capilla,

se elegía entre los canónigos de la catedral a la muerte del

obispo.

El grupo está rodeado por una cerca de mampostería y

tapial de planta rectangular que en la actualidad se encuen-

tra casi desaparecida. Ruiz Hernando, basándose en docu-

mentos del archivo catedralicio y apreciaciones propias, nos

ofrece datos de su estado en la década de los setenta del

Portada
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